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La Red Asís es una red social abierta de personas que quieren conocer o 
compartir la espiritualidad franciscana en su vida cotidiana.. 
Cuántas veces no habremos dicho “Tú me haces ser”. Se lo hemos dicho a la persona amada. Se 
lo hemos dicho a las personas que nos sacan de nuestros agujeros, a las que nos dan vida, a los 
que nos ayudan a leernos por dentro. A nuestros hijos y a nuestros padres. Y también se lo de-
cimos a Dios. Porque es verdad que somos lo que somos ante la mirada amante de Dios. Y es lo 
que nos vale. Y es lo que nos hace ser. 

Tema de reflexión 

Vivir en verdad
A menudo se ha asociado el ser humilde con el 
tenerse en poco o en menos que los demás; y al 
contrario, ser orgulloso con tenerse en mucho o 
en más que los demás. Pero la persona humilde 
es aquella que vive en verdad. Es decir, humil-
de es la persona que quiere jugar limpio consi-
go misma y con los demás, en un proceso de 
búsqueda de la realidad de uno mismo y del 
entorno. Esta búsqueda no está motivada por el 
ansia de conocer para dominar, ni por la mera 
curiosidad. A la persona le mueve la voluntad 
de querer vivir con autenticidad y sin engaños. 
En esta búsqueda uno va descubriendo sus zo-
nas más oscuras, esas que no le hubiera gustado 
que existieran; pero también descubre las lumi-
nosas, esas que a uno le animan a la vida.  

La humildad no es subrayar el lado oscuro y 
tapar el luminoso, sino aceptar tanto lo uno 
como lo otro. Esto nos hace más auténticos con 
nosotros mismos y más cercanos a los demás, 
menos dependientes de la imagen que proyec-

tamos, más libres para tomar decisiones sin 
quedar atados a estándares ideológicos, de 
comportamiento o a las modas del momento… 
La vivencia de una auténtica humildad, nos 
permitirá vivir en verdad, y permanecer en ella, 
porque la verdad nos compromete a vivir sin 
justificaciones infantiles y hundimientos inma-
duros. Estamos en el camino de la madurez. 

Hay otro nivel a la hora de vivir la humildad, y 
es vivir en verdad ante Dios. Lo que soy o no 
soy, es ante Dios. Alguien podría vivir esto 
desde la angustia de no poder estar nunca a la 
altura de la voluntad de Dios. Sin embargo, 
Jesús nos ofrece vivir nuestra verdad desde el 
amor que Dios nos tiene. Y eso lo cambia todo. 
Ahora puedo vivir en verdad, reconociendo que 
no soy más que criatura suya y, a la vez, agra-
deciendo su voluntad amorosa que me ha mos-
trado en Jesús: soy criatura amada por él. Y esto 
es lo más grande en la vida. 

Texto evangélico: Lc 18, 9-14 
También a unos, que presumían de ser hombres de bien y despreciaban a los demás, les dijo esta 
parábola: Dos hombres subieron al templo a orar; uno era fariseo, y el otro publicano. El fariseo, 
erguido, hacía interiormente esta oración: “Dios mío, te doy gracias porque no soy como el resto de 
los hombres: ladrones, injustos, adúlteros; ni como ese publicano. Ayuno dos veces por semana y 
pago los diezmos de todo lo que poseo”. Por su parte, el publicano, manteniéndose a distancia, no 
se atrevía ni siquiera a levantar los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho, diciendo: “Dios 
mío, ten compasión de mí que soy un pecador”. Os digo que éste bajó a su casa reconciliado con 
Dios, y el otro no. Porque el que se ensalza será humillado, y el que se humilla será ensalzado. 
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Espiritualidad franciscana 
“Dichoso el siervo que no se tiene por mejor cuando es engrandecido y ensalzado por los hombres que 
cuando es tenido por vil, simple y despreciable, porque cuanto es el hombre ante Dios, tanto es y no 
más” (Adm 19). Nuestra verdad, nos dice Francisco, está en el corazón de Dios. Lo que somos en Él y 
para Él, sostiene nuestra verdadera realidad. Francisco sabe contemplarse y contemplar a los demás des-
de Dios y, así, descubre tanto nuestra gran miseria como nuestra inmensa grandeza.   
“Guárdense, pues, todos los hermanos de toda soberbia y vanagloria… Y restituyamos todos los bienes 
al Señor Dios altísimo y sumo, y reconozcamos que todos son suyos, y démosle gracias por todos ellos, 
ya que todos los bienes de él proceden” (1R 17,9.17). Para Francisco vivir en verdad y ser realmente 
humilde está unido a la experiencia de que todo es don y gracia. Entonces se vive en el agradecimiento, 
sin apropiarse ni atribuirse lo que se recibe de Dios, Sumo Bien, del que procede todo don. La humildad 
nace del reconocimiento y de la gratitud y se manifiesta en el amor que sabe también  gozarse del bien 
que Dios hace y dice en los demás y por medio de los demás (cf. Adm 17,1).  

Oración 
Hijo mío: Tú todavía no sabes lo que eres. 
No te conoces aún como objeto de mi amor: 
Por eso no sabes lo que eres en mí 
e ignoras las posibilidades que hay escondidas 
en ti. 
Despierta y deja los malos sueños:  
esa fijación en los fracasos y en los fallos, 
en los cansancios, caídas y pasos en falso.  
Todo eso no es tu verdadero yo.  
Déjate amar y guiar y ¡ya veras!... 
Haz visible lo que eres para mí. 

Sé el sueño hecho realidad de ti mismo. 
Activa las posibilidades que he puesto en ti. 
No hay ningún don al que no puedas aspirar: 
Llevas mi sello, mi sangre y mi Espíritu. 
Te beso, te amo, te libero, te lanzo. 
Te abro a la vida y te hago dueño. 
Y si todo eso es lo que yo hago, 
¿qué te impide levantarte, andar y ser? 
Estás en el mundo por tu bien y mi querer. 

Florentino Ulibarri 

 

Epílogo de la Carta 
“El verdadero progreso social no consiste en aumentar las necesidades, sino en reducirlas volunta-
riamente; pero para eso hace falta ser humildes”. (Mahatma Gandhi) 
 

Evangelio diario del mes de diciembre de 2013 
Las personas que deseen hacer una lectura diaria del Evangelio,según las lecturas que corresponden cada día, 
tienen a continuación las referencias de todo el mes de diciembre: 
1 Mt 24, 37-44 
2 Mt 8, 5-11 
3.Lc 10, 21-24 
4 Mt 15, 29-37 
5 Mt 7, 21.24-27 
6 Mt 9, 27-31 
7 Mt 9, 35-10, 1.6-8 

8 Mt 3, 1-12 
9 Lc 1, 26-38 
10 Mt 18,12-14 
11 Mt 11, 28-30 
12 Mt 11, 11-15 
13 Mt 11, 16-19 
14 Mt 17, 10-13 

15 Mt 11, 2-11 
16 Mt 21, 23-27 
17 Mt 1, 1-17 
18 Mt 1, 18-24 
19 Lc 1, 5-25 
20 Lc 1, 26-38 
21 Lc 1, 39-45 

22 Mt 1, 18-24 
23 Lc 1, 57-66 
24 Lc 1, 67-79 
25 Jn 1, 1-5.9-14 
26 Mt 10, 17-22 
27 Jn 20, 2-8 
28 Mt 2, 13-18 

29 Mt 2, 13-15.19-23 
30 Lc 2, 36-40 
31 Jn 1, 1-18

 
 
La oración del mes de diciembre será el día 26 


